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A D V E R T E N C I A .

Queridos suscritores de provincias; 
l>os volantes, dos advertencias h \n  ieni- 
<fo Vds. el hunor que les dirijam os, re ­
cordándoles que Vds. reciben el periódi­
co, pero no-sotros no recibimos los cuar­
tos. Amor, con am or se paga, queridos 
señores nuestros. Como Vds. se podrán 
suponer, nosotros no hacem os el perió­
dico para que Vds. se diviertan gratis. 
Sepan, pues, señores suscritores de pro­
vincias, que si Vds. continúan cerrando 
los cordones de sus bolsillos, nosotros 
les prepararem os una sorpresa que no 
sabemos hasta que punto les será agra­
dable.

N ota. Trasiióranse esta m ism a ad­
vertencia nuestros DORLEMENTE caros
}■ (¡ueridos corresponsales,

D O S  POJ^LMAS.
También la  realidad, como el a rte  li­

terario . tien e  sus géneros, sus e,scuelas, 
sus ideales. Los parlidarios de la  escuela 
naturalista  (en el sentido v u lg a r y  g ro ­
sero de la  palabra) pueden oponer á  los 
de la  rom ántica, u n  suceso acaecido en 
los prim eros dias de la semana an terior.

Al propio tiempo, y  en la  m isma hora, 
otro hecho archi-idealista Icomo d iria 
Mourelo), venia á  confirm ar que las l la ­
madas estravagancias del idealismo no 
son puras ficciones de la  fantasía soña­
dora del poeta, sino que, lejos de esto, 
tienen  forma y  vida, son séres de carne 
y  hueso, que se m ueven y a lien tan  basta

en las clase.s m ás modestas de la socie­
dad hum ana.

Una m uchacha de servicio, que desde 
liacia a lg ú n  tiempo sostenía relaciones 
amorosas con u n  oficial de ebanisteria, 
acudió según costumbre en la  tarde  del 
domingo al lu g a r  donde solia reunirse 
con su novio.

Esto se verificaba cada quince dias.
La tarde  á  que nos referimos, se diri­

g ieron  ambos h ác ia la  Fuente de la  Teja. 
La conversación era la de siempre. Ella 
le hablaba con la  impetuosidad y  el des- 
órden de quien, teniendo mucho que de­
c ir y  poco tiem po y  espacio de que dis­
poner, no desperdicia momento. Le refi­
rió prim ero lo que había hecho en la 
quincena; las veces que la  había reñ i­
do el ama; los amores de la  señorita: el 
m al gónio que constantem ente ten ia  el 
señor; las v isitas de la  casa; los recados 
que habia hecho: los piropos que la d iri­
g ía  el dependiente de la  tienda de u ltra ­
m arinos; las noticias que habia recibido 
del pueHo, etc., etc.; y  por fia, después 
de haber hablado de toda.s las cosas y  de 
todo el m undo, habló á  su novio de lo 
mucho que le quería y  de los consabidos 
proyectos que acariciaba, los cuales po­
dían reasum irse en esta frase que era su 
eterno estribillo: «Cuándo será u n a  ama 
iide su casa, aunque coma unas malas 
iisopas, p a ra  que nadie mande en una.»

É l en tre tanto  la escuchaba silencioso, 
y  como la  m uchacha hubiese reparado 
que aquella tarde estaba más pensativo 
y  cabizbajo que de costumbre:

—¿Qué demonios tienes? le dijo, pare­
ce que te  han  dado cañazo.

—¡Si tú. supieras! exclamó él.
—¿El qué?
—No sé cómo decírtelo.
—Como tú  quieras, con ta l que sea 

pronto.
—Pues... y  volvió á  g u ard ar silencio.
—¿Has perdido el d inero  de la  se­

m ana?
—Ne es eso.
— ¿Te ha despedido eí maestro?
—Tampoco.
—|Pi3PS q u é  es ello?

—Te lo diré cuando volvamos.
Y ya á  la  puerta  de la  casa en donde 

ella servia, después de haber anochecido, 
y  cuando iban á  despedirse, él prorum - 
pió con acento conmovido.

—Yo te  quiero de veras: bien lo sabes 
tú . Nunca he pensado engañarte  n i com­
prometerte. Mi felicidad seria hacerte 
mi muj er, porque te quiero con buen fin; 
pero... la  verdad, he dado u n  m al paso. 
He tenido que ver con u n a  chica, vecina 
de mi casa, la  cual, á lo que parece, no 
es m ujer estéril é infecunda. La vecin­
dad prim ero, y  mi madre después, por 
ciertas señales que sa ltan  á la  v ista , se 
han  enterado del asunto. Todos me han 
sermoneado, la m uchacha llora que se 
las pela: mi madre no me deja á sol n i á 
sombra. «¿Qué culpa tiene ese sér ino- 
»cente que tú  seas u n  bandido?» Por ú l­
timo, ha  intervenido el cu ra  de la parro ­
quia, con quien m e han hecho confesar 
y  com ulgar, y  dice que lo primero es la 
conciencia. Pero yo, la verdad, te  quiero 
y  e.stoy dispuesto á  perder m i alm a por 
tu  cariño. Quisiera conciliario todo, pe­
ro esto no puede ser. A'a sabes lo que pa­
sa; ahora tú  me dirás lo que hago.

—¿Tú dices que me quieres?
—Muchísimo.
—Y ¿harás lo que yo te  diga?
—Te lo ju ro .
—Pues bien, dijo ella con los ojos lle­

nos de lágrim as, cásate.
—¿Ck>n quien?
—Con esa m ujhacha .
—¿Y tú?
—No pienses en mí.
—Te digo qne no me caso.
—Te casarás.
—Ahora menos que nunca. ¡Ah! si ,tú 

te  hubieras puesto de uñas conmigo, ta l  
vez. Pero, ¡qué buena eres! ¡Quieres sa­
crificarte, y  todo por mi culpa! Vamos, 
esto es hecho, ó me caso contigo, 6 con 
nadie; d igan  la  vecindad, mi madre y  el 
cu ra, lo que les dé la  gana, y  piérdase 
mi alm a y  suceda lo que quiera. Adiós 
Tomasa, hasta el otro domingo. Tú serás 
mi m ujer, te  lo ju ro .

I Él se marchó decidido y  .satisfecho co­

mo quien se ha  quitado de encim a algo 
que le estuviese mortificando. E lla subió 
las escaleras llorando, sirvió á  la  mesa, 
se acostó con las lágrim as en los ojos, y  
á  la  m añana siguiente, ya  serena y  de­
cidida, abrió la  ven tana y  se tiró  a l pa­
tio. Ella debió pensar, pues le conocía: 

—No se casará m ientras yo viva. Soy 
un obstáculo. Yo le quiero y  no puedo 
v iv ir sin  él. Dios mió, perdóname.

Aquella m isma m añana, o tra  m ucha­
cha de servicio que había robado 4 sus 
amos una sortija  de oro, para emborra­
charse en la  j)radera el domingo antes, 
se tiró  tam bién a l patio de la  casa, a l ver 
que habia sido descubiei-to su delito por 
el mismo á quien vendió la alhaja.

Un resto de honradez la condujo al 
suicidio.

Hé aquí dos víctim as que son el sím­
bolo de dos distintas escuelas que tan  
apasionadam ente se disputan hoy la  p ri­
m acía en el arte.

La realidad iia venido á  sancionar k s  
derechos de una y  otra.

Ambas aon, pues, legítiina.s.

M O T IV O S .

i : c o s  h k a l ..
t<ÍDgQiia □•vedad noi b a  ofrecido e l régi» c<Ji*eo 

en esta  gemaua, & d o  »er e l nuevo reparto d e Lucre­
c i o ,  d el cual d o  teoem oa m i(  que elo)doa que tribu­
tar. E l S t . S ta ^ o  confirmó aua vez m i«  qae ea u b  

gran artista. Ea todo el curso de la  repreeeatacion  
estuvo i  una gran altura, cantando Con e l gusto. Ib 
afinación y  e l sentim iento i  que el gran tenor nos  
tieoe acostumbrados. En la romanza de Don Setas- 
(tat> del tercer acto demostró uoa vez m is  i  loe que 
son aficioDados i  las comparaciones, e l respectivo  
m óñto  d e  los dos tenm-es que actúan en e l teatro  
Rea!, y  el Sr Gayarre, que habia llegado aquella  
misma noche, puede tomar datoe d e  cómo se  canta  
dicha rom an a por ai otra vez tiene que interpretar­
la ao lo haga del mismo modo que lo verificó el aSo- 
últim o.

En cuanto á la  seAorita d e  Reszká, ya reimeet»
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LA BATUTA.

d el temor qne embM«Kb* su é fiin o  U  prim á)» no­
che, ínteri^etóB nperte denn»«»DeT»»<imir*W e.

Itoe dem ia ertietM cumplieron como buenos.

ESPAÑOL.
Yft era tiempo d e que rolrier» i  pisar las tablas 

en eete teatro e l primer actor D . A ntonio Viooi so* 
entuaiastaa y  admiradores deben estar d e  enhora­
buena por e l brillante deaempeno que obtuvo por 
parte de dicho eeftor la  obra modelo de Sellés, titu ­
lada El nudo sordiuno. No asi de lo s dem ia actores 
q u e excepción hecha de la sefiorita Contrera» estu­
vieron todos d e  un» manera incalificable, y  si no ahí 
va  la  Hita.

La señorita Calderón besfanle mediana; e l señor 
Calvo (D. Eicardo) r ^ l a r :  e l Sr. A lisedo mediano,
y  e l 8r. Sánchez que mediano.

Concluido e l drama obtuvieron una verdadera 
OTadon Sellés y  V ico, ovación que encontramos muy
justa . ^

£2 iqíbdio mártea 8© éstrenó en  8̂v© collado uo 
sainete titu lado .4 i anochecer, cuyo autor resultó ser 
D . Juan Utrilla; salvo dos ó  tres chistea de subido 
color, está escrito con mucha gracia, retratando per­
fectamente las costumbres de loe barrios bajos, y  so ­
bre todo, la  señorita Calderón hizo una chula de lo 
mcgorcito que hemos visto en ese género- La señora 
K evilla  nua portera rea lista , y  Mariano Fernandez 
u n  cesante que va  tras un duro, y  al cirio dábanme 
deseca de dárselo si rejietis su  romance de entrada.

Para el sábado 2^ estaba anunciado en este coli­
seo e l drama nuevo La «inerte en los lóSios; pero un 
desgraciado accidente que de toda* vera* deploramos, 
ocurrido á  la  señorita Mendoza ha impedido verifi­
carse dicho estreno hasta a  noche en que tuvo  lu ­
gar. En e l número próximo daremos cuenta detailaila 
d e dicha obra, pues la hora avanzada en que escrihi- 
moa estas líneas solo nos perm ite decir que el drama 
d el Sr. Echegaray, contiene, como todos loa suyos, 
grandes bellezas y  grandes defectos, y  que fué muy 
aplaudido en e! segundo acto, decayendo notable­
m ente en e l tercero. lo  cual contribuyó éq u e  el éxito  
n o fuera tan com pleto como presentimos al escuchar 
el acto segundo.

RrviLo.

E liu é 'e s  sejindispuso e lS r . Corona—aunque no 
s a b e o s  si c o j í isr á  por csnllicado facu llstiio—y 
a q n e k  noche l^ b o  de ponerse en escena ££ Kontlnó 
a s u lj^ q u e o b lu i un brillante deseinp ño por parte 
de laáSras. C or»s del Pedral y Soler, y  los señores 
Berges, FerreryB anquelis. 21 sábado se  representó  
La abadía del Rosario. m

Se nos ocurre una consideración qao por la índo­
le  de aneslro periódico no queremos pasar por alto. 
Kos extraña mucho que lo empresa y  la dirección  
arlistiea de este teatro confien papeles al Sr. Eal- 
mau—que d eto , según nuestro juicio, conteotarse y 
coníentarnos aoLAUSUT* con su  conocido repertorio 
—teniendo como tienen un tenor Mn apreciable por 
todos o n e e p lo s  como lo es el Sr. Berges, y  nos e v  
trsfta, ya no nos e.clraño, pues veo en la lisia de la 
compañía, director ertisllco, D. Rosendo Dalmau, 
;es natural! é l se lo reparte y  él se lo ejecula.

C á B U ll.IJ á -

La noche d el jneves asie^mos al elegante ooHeeo 
d e la  calle de la Corredera, no solo con e l o tfe to  de 
admirar una vez  más la  correcta y  fácil versifieacion, 
la  novedad en  las situaciones, los chistes disCTetos, 
el interés «reciente que despierta en e l públioc, en 
una p a la b » , todas las btíleaaa que encierra la  come­
dia antes mtaila, sino también para hacem os cargo 
del desempeño que la  obra alcanaaba-

L s  señora Valverde caracterizó su papel, tan solo 
como e lla  sabe hacerlo.

La señorita Abril h izo una viuda encantadora; pero 
esta apreciable actriz echa mano de recursoe dramá- 
tiooe, que en verdad no neceeita, y  que no líbdamoe 
hará por desterrarlos en grada al púbüco y  á  ella  
misma-

La señorita A m an, bien en su papel de criada-
Los Sres. Kome» y  Kiquélme, trabajaron i  oou- 

cieucia, haciendo, como siempre, las delicias d el pú* 
blioo.

E l Sr. Rniz de Arana, adelantando cada vez  más.
Orgullosa debe estar la  empresa del teatro Lara 

con d  éxito alcanzado en e l  desempeño d e la  obra 
Carrera de  obslóculos; siga por este camino, y  á  bneu 
seguro no encontrará ningano, pues el público sabe 
premiar siempre á quien á ello se hace acreedor.

V a b q a s .

COMEDIA.
En la noche del miércoles se  estrenó en este  e le­

gante teatro una obra en un acto, original d e  don 
Javier Búrgos titu lado I  w ifííluiiíi.

E l boceto de costumbres pintado por el Sr. Bár 
gos resulta de gran verdad y  colorido; el desarrollo 
d e la  acción es original; los personajoa qne eu é l in ­
tervienen resultan bien dibujados, y  lo s chistes son 
todos m uy aceptables

Loe actores ofrecieron un conjunto en general 
bastante bueno, distinguiéndose las señoras Tubau 
y  Feruaiider, y  los Sres Roaell, Rubio y  (luerra.

Cosoluida ¡a representación tuvo que presentarse 
en escena e l Sr- Burgos á recibir lo s aplausos que el 
escogido pública le  tributaba.

R evilo .

ALHAMBRA.
E l rey .Hídos. N unca papel le  fué enctmiendado s 

Arderius que estuviese más conforme con sus cuali­
dades artísticas. Sobretodo desde qne Apolo le  ador­
na la caber» en premio á su discernimiento m usical. 
Solam entedeploro que e l público haya esperado al 
alto juicio de Apolo. Tiempo hacia qne por su propia 
autoridad debiera haber decorado la  cabeza d el fute- 
ligenie em presario coa  las descomunales orqjas. Por- 
qne e l público, nadie más que e l público, es e l  cul­
pable en esta cuestión, él, que oye con paciencia es­
cándalos artísticos semejantes al de la  representación  
d el Rey Midae. A  é l la tocaba, como juez supremo, 
no autorizarlo! con su silencio.

A llí no hubo nada que soportable fuese. Primeras 
partea—ai es que las hay en este teatro pues todas 
parecen última»—coros, decorado, orquesta, todo 
fué  infinitamente pésimo. (Qnisiéramos encontrar 
otro objetivo m ás enéigico que reasumiese todo lo 
que de malo, horrible, anti-artístico se  puede pensar, 
pero no encontrándole, con él nos tenemos que con­
tentar.) E l público, ante semejantes desacatos a larte  
y  ante tales faltaade consideración hacia él, perma^ 
nece impasible, por eso Arderius b sce  bien en conti­
nuar por ese camino, y  nosotros le  aconsejamos que 
para dar más amenidad á loe espectáculos, contrate 
á Perico e l C i ^ ,  para que entretenga»! público d u ­
rante lo s entreactos.

Ta a s f c h t i.

(quisieran escribir los que ta l dicen 
el peor de los suyos.,)

Que Echevarría, Retes, Saiitibarlez 
y  otros cien que no apunto, 

son d ra iráticos todos eminentes, 
¡todos!... ¡Sin dejar uno!

Que Echeg-aray lo mismo escribe un drama 
ó pronuncia u n  discurso, 

que toca la  g 'u itarra y  t ira  el sable, 
como baila á lo chulo.

Que es el pénero bufo, detestable, 
v il, inm oral, impúdico, 

y después de ilecirlo, ir  a l teatro  
y  ap laudir á  los bufos.

Que L a. B atuta , p o rque  dijo que era.
en el últim o número, 

en verso una comedia escrita  en prosa, 
cuanto  b ag a  bueno es nulo.

Y, en fin, para  m edrar y  ser persona 
de talento  y  de rumbo, 

siempre se debe hablar bien de si mismo 
y  m al de todo el mundo.

El R ojo.

A P O L O .
Breves hemos de ser a! ocuiiarnos de la  zarzuela 

La calle de carretas, letra de Santiitéban y  música 
del maestro Chapi, pues inútil es hablar de un» 
obra que según nuestro in icio pertenece y»  í  la  his­
to r ia .... d é lo s desaciertos de la Empresa-Soto.

E lm ir te s s e  verificó e l estreno: muy vario fué el 
jnicio d e  loa espectadores; la mayoría del público que 
pags, oon su  silencio ó  coa demostraciones un poco 
más fuertes, hacia ver su agrado; en cambio e l pú- 
b licoqne no paga, ó  sea la  ctagiir, pedia con insia- 
tencia e l nombre de los autores.

£ 1  nuestro sobre esta zarzuela es e l siguiente; la 
letra nu poijtiílo pobre por falt* de interés en e l ar­
gumento y  sensatez en e l desarrollo; la  música buena 
é inesperada, sobresaliendo algunos números. La 
ejecución buena por todos loa actores que tomaron 
parte en ella, que según nuestros apuntes fueron las  
señorita» Soler y  N adsl y lo s Sres. Dalmau, Tormo, 
Corona y  Boecb; ;iero antea de acabar debemos h s-  
cerl» siguiente advertencis: e l primer tenor, D Ro­
sendo Dalmau, estaba bien soíamenli* cuando decla­
maba. uolshle cuando estaba en silencio y  admirable 
cuando no se  encontraba en la esccNa.

VARIBDADES.
E s tan numerosa la concurrencia que diariamente 

acude á  este teatro, que bien puede decirse que está  
constantemente de moda. Eeto ^  una verdad tan  
indudable como incompreusible, pues, desm intiendo  
su nombre, ha buscado casi siempre y  busca aún 
amparo en obras estrenadas con éxito en pasadas 
temporadas y solo obsequia á  sus favorecedores, 
como en la  presente, con cinco ó  seis J uguetes cómi­
cos nuevos.

Entre uno d e estos contamos e l puesto en escena la 
noche del tóbade últim o titu lado La de siem pre, que 
fué recibido al principio con un merecido aplauso y  
desdeñado por completo al finaüzar- Triste fué indu­
dablemente e l desengaño que su autor recibiría, y  

' triste lo  será siempre para todos aquello» que bus­
quen un éxito, más que en la bondaii d e  su s i>l»ras, 
en la s fuerzas y simpatías de los actores qne las h a ­
yan d e desempeñar.

N o de otra manera nos explioamoe el que e l autor 
de Lo de siempre diese al olvido e l siguiente precep­
to, que nos vamos á permitir recordarle: para qne el 
interés no decaiga en el poema dramático es necesa­
rio, no solo que havan verdaderas situaciones, amo 
tam bienque esta* situaciones sean eu lo  posible ra- 
fiarfus y  de niugunm odo sospecíuuíaS por e l  públlco- 
D e otra suerte, la  obra deaf-'dlece y  e l espectsvdor se  
duerme-

E sto es precisamente lo que aoonteoe en el citado  
juguete cómico y  i  lo  que nosotros hemos atribuido 
su desgraciado éxito: pues está escrito oon bastante 
gracejo, contiene algunas quintillas preciosas y  tuvo  
un desempeño inmejorable.

N o  do otro modo podía suceder estando á  caigo de 
!s  incomparable P epita  H ijosa y  d el Sr. V alléa.

ESLAVA.
Los in ic ía les  es e l títu lo de una comedia en dos 

actos y  en verso, original de D . Eduardo Navarro y 
Gonzalvo, estrenada en la  noche del jueves últim o  
en e l teatro Salón Eslava.

E sta obra, que e l autor titu la  jn g u e te  cómico, sin  
qne nosotros, hasta el presente, hayamos encontra­
do la  razón, ertá perfectamente versificada y  condu­
cid» oon notable destreza y  m aestría. bien deli­
neados qne se h slU n  los caraotéres; la  viveza y  ani­
mación de loa diálogos; la  bondad de loe chistes y 
las escenas altameatecóm icaa en que abumla, y  que 
trae consigo e l curso natural de la  obra, tienen en 
constante hilaridad a l público, que seducido por es­
tas bellezas, cree escuchar una comedia de argumeu- 
to  desconocido, y  no nu» d e  asnnto demasiado 
vulgar.

E s  efecto: e l marido que busca fuera d e  su  casa 
amores que en ella no cree tener; la  esposa que duda 
d é la  féd e  BU marido; la  modista (¡pobres chica»!) á 
quien se  engaña y  conquista; e l pollo gomoso, que á 
todas las mujeres enamora y  á ninguna quiere, y  e! 
portero, por últim o, socarrón y  vividor, qne de todo 
hace negocio, son tipos harto ridiculizados en nues­
tra escena, como son recursos gastados el cambiar de 
Bombrerosy ocultarse en un armario.

La pluma, en  verdad se* dicho, del Sr. Navarro y  
Gonzalvo merece algo m ás original y  nuevo.

Por lo  demás, la  obra fué recibida con repetidos 
aplausos y  e l autor llamado al palco escénico varias 
veces, presentándose tan solo dos al final del últim o  

acto.
E l desempeño fué en general bueno, dintínguién- 

dose e l  Sr-R uiz y  la s señoras García y  Pardo.
E lS r . Peña podía exagerar un tanto menos.

ZCIR-

L A R A .
Conocida de todos y  juzgad* y* por 1* eritíc* se 

hay* la bellisint* om ne^a en tres actos y  en verso 
Cerrera de oéslóculos, original de D . Ceferino Fa­
lencia.

O

A R T ÍG U l .O S  D E  E É -

Para m edrar y  ser u n a  persona 
de talen to  en el mundo, 

hay  que creer, sin m urm urar palabra, 
lo s igu ien te que apunto:

Que copia Campoamor en  buenos versos 
(buenos porque son 8uyos},_ 

la  m ala prosa que en francés escribe 
u n  tal D. Víctor Hugo.

Que todo lo que escribe Emilio Zola 
es v il y  nauseabundo, 

é indigno de que eu ello paren m ientes 
las gentes de buen gusto.

Que Rovira ítan  solo porque Robles 
no se llevó el mendrugo), 

es u n  m al em presario que se zampa 
todos los chicos crudos.

Que el prim er novelista que tenemos 
es Valera; el se,gundo 

D. Pedro Antonio de Alarcon; ¡Benito 
Perez Qaldós, el último!

Que Menendez Pelayo es un  muchacho 
que vale m ucho, mucho, 

y  Emilio Castelar ta n  solo sabe 
can tar-.. y  esto i  la  sumo.

Que Sellés en su  vida solo ha  escrito 
u o  drama bueno, Nudo,

A T E N E O  DE MADRID.

I.
Lunes 22 del ac tual. Sección de cien­

cias naturales; presidencia ¿el señor 
Márquez (D. Félix); son las nueve y 
veinte de la  noche; ábrese la  sesión.

El señor presidente dá las g racias al 
Ateneo por el honor que le ha  dispensa­
do..., e tc ..., etc.

La Oración fué breve y  d igna; de ella 
dedujimos que el Sr. Márquez tiene muy 
buen sentido, m ucha modestia y  poqui­
ta  voz.

Tema: «DesenvoEimiento de la idea 
del Cosmos en el siglo XIX.»

El Sr. Mourelo tiene los papeles en la 
mano.

A tenc'on.....
El exordio parece una prim avera por 

lo florido. Las lilas abundan por todas 
partes. Alli hay u n  pájaro (no es el se­
ñor Mourelo) que se rem onta hast^  el 
sol sin  conseguirlo jam ás.

Dice que vá  á  darnos la  idea que del 
mundo ac tu a l tenemo,s en la conciencia.

Y  dijo un Bspettador;
¡Tiene gracia ase señor!
N os v i  á  dar lo qne tenemos.
Pues h í ^  usted e l favor 
D e decir á  ciué venem os.

El orador apuró el p rim er sorbo de 
ag u a  con azucarillo; después, cambian­
do de tono (el Sr. Mourelo es aficionado 
á l a  música), prosiguió:

Que el sentim iento religioso es la  su­
perior m anifestación del sentim iento a r ­
tístico; que la  idea del Cosmos es una 
idea artística; que precisam ente por ser 
a rtística la idea del Cosmos es m anifes­
tación  del sentim iento re lig ioso , el 
cual, como ya saben ustedes, es la  supe­
rio r m anifestación del sentim iento a r ­
tístico; ergo, la  idea del Cosmos es nna 
idea artística.

¡Hombre!
Y el Sr. Mourelo sintió entonces el 

calofrió de lo infutito. y  apurando otro 
sorbo de agua, continuó cambiando de 
tono por millonésima vez.

Planteó la  cuestión, preguntándose si 
el Cosmos ten ia  vida. El público del Ate­
neo estuvo á  pique de derram ar u n  m ar 
de lágrim as & la  memoria del difunto; 
pero afoítunadam ente el lector, á  la 
cu a rtilla  sigu ien te, nos dijo que el Cos­
mos ten ia  vida, y  entonces cuantos es-
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tábam os constipados pudimos toser y  so­
narnos las narices librem ente.

Y  d ijo e l eapectedor 
i  qaien antes aludí:
¿Diga usted, ese sefior 
Cosmos, es sócio d e aqiüt

El señor secretario de la  sección, tro ­
pezando á  cada paso, y  cambiando de 
tono ¿  cada cuartilla , siguió leyendo. 
L aberencia. la reelección, la  adaptación, 
la  evolución y  yo no sé qué conflictos 
en tre  la  ciencia y  u n a  persona que es 
arc-^i-conservadora y  trad ic io n a lis ta , 
con aquello de que la  idea del Cosmos es 
a rtís tica  porque es religiosa, secaron de 
ta l  suerte  las fauces del orador, que 
hubo que traerle  otro vaso de ag u a  con 
azucarillo, sin cuyo requisito  nos hu­
biéramos quedado sin saber el desenvol­
vim iento de la  idea del Cosmos en el s i­
g lo  XIX.

Suponiendo que después de todo ven­
d ría  á  re.sultar lo mismo, es decir, que 
nos quedaríamos sin  la  ta l idea, y  fal­
tando a l orador una resma de papel por 
traduc ir, en tan to  que el Sr. Mourelo 
bebia, yo abandoné el salón. Los pasillos 
estaban concurridísimos/.

Allí no se hablaba del Co.smos.
Media hora después la  sesión 

term inado.
En un  grupo:
—Y bién, ¿qué es el Cosmo?
—Oyendo á  Mourelo, un  caos.
En otro grupo;
—¿Qué ta l  l a  sesión de esta noche?
—Pchss......

r —¿Qué ha  ocurrido de bueno?
—Nada de particu lar. Abierta la  se.sion 

y  después de haber hablado el presiden­
te , Mourelo ha  sacado unas cuartillas de 
papel, ha  barajado con ellas muchos nom ­
bres y  palabras y  h a  jugado  u n  solo.

E n  Cacharrería:
—Señores, ¿han encontrado ustedes el 

Cosmos?
¿Y Mourelo?
—Se le h a  traspapelado.
En la  escalera:
—¿Qué ta l la  Memoria?
—CreaVd. que si el orador la  hubiese 

perdido, hubiéram os ganado mucho.
El espectador de marras:

E l ÜcamoR es un» idea 
artístico .. .  jHanto cíelo!
Después de oír i  Mourelo,
¿DO liar razoD para que crea 
que e l Cosmos es un camelo?

habia

La sesión del miércoles 24 fné de Lite­
ra tu ra . El tema: relaciones entre la  li­
te ra tu ra  y  la  política desde principios 
del siglo actual.

Con ingenuidad lo confieso; cuando 
me d irig ía  hácia  el Ateneo, iba m al im ­
presionado y  con funestos presentim ien- 
m ientos. Las relaciones en tre la  lite ra ­
tu ra  y  la po lítica me escamaban. El m a­
rida je  no podia ser m ás m onstruoso. La 
política, y  sea esto dicho sin ánimo de 
ofenderla, ha  sido siempre u n  m arim a­
cho que lo mismo ha manejado la  p ala­
bra . clon divino del hombre, que el fu­
sil, el petróleo y  demás medios de des­
trucción  y  ru ina, de desolación y  es­
panto.

Temblaba, pues, por la  lite ra tu ra , iln - 
íeliz! Ella ha sido siem pre el blanco de 
aquella béstia, y . si como el f to ix  ape­
nas desangrado reoace de sus propios 
despojos, es p a ra  v o lv erá  ser victim a de 
las rencorosas ferocidades de aquella di­

soluta, que se a lberga en los cuarteles, 
com ulga en las sacristías y  se dá de na­
vajadas en la  plaza pública.

Vean Vds. si habría motivos bastantes 
p ara  que yo me escam ara de las relacio­
nes amorosas de estas dos señoras.

Cuando llegué al Ateneo, la  sesión h a ­
bia comenzado. Como debeis suponer, es­
cribo estos apuntes después de haber 
abandonado aquel recinto. jQué h a  pa­
sado allí?

La sesión ha  sido el reverso de la  me, 
dalla  de la  del lunes, El Sr. Gómez Ortiz 
es precisam ente todo lo contrario de lo 
que es el Sr. Mourelo. El Sr. Gómez Or­
tiz es u n  muchaclio de vastísimo ta ­
lento , modesto, sin  pretensiones, que sa­
be decir en una forma correcta, clara , 
precisa y  p rop ia , todo lo bueno que 
siente y  todo lo g rande que piensa. Su 
Memoria es u n  modelo de discreción, de 
g a lan u ra  y  de delicadeza. Sn trabajo  es 
u n a  adm irable jo y a  lite raria , d igna del 
sitio en que se ha  escuchado, y  que no 
desmerece de las mejores que se han  da­
do á  conocer en aquel centro.

Personas como el Sr. Gómez Ortiz hon­
ra n  a l Ateneo. Siento no poder ocupar­
me de su bellísim a producción. La índo- 
je del periódico para  quien escribo estas 
lineas no me lo perm ite. Seria preciso 
hab lar de política, y  L a  B a t o t a  no pue­
de hacerlo. Si los am 'gos del Sr. Gómez 
Ortiz lograsen vencer su modestia y  se 
decidiese á  formar u n  volumen con la 
Memoria leida esta noche, que esto y  
mucho m ás merece, tendría ocasión el 
público de observar por si mismo la  bon­
dad de aquel trabajo, y  ver cuán  escaso 
he sido en  las alabanzas que le tribu to .

Las relaciones en tre la  lite ra tu ra  y  la 
política, h an  sido, pues, fecundas. E l 
prim er fru to  de esta un ión  ha sido el se­
ñor Gómez Ortiz. Mis tem ores no se han  
realizado. ¡Cuánto me alegrol 

Y antes de poner fin á  estos apuntes 
voy á  perm itirm e hacer u n a  observa­
ción (con el debido respeto] á  la  sección 
de lite ra tu ra  del Ateneo. Dícese qne las 
veladas lite raria s  comenzarán m uy en 
breve. Con ta l  motivo, sabemos de bue­
n a  t in ta  que los m uchos poetas inédiios 
que por aquel centro pu lu lan , tienden 
sus redes con objeto de exhibir su perso­
nalidad lite raria .

Si esto lleg ara  á  realizarse, el Ateneo 
de Madrid perdería toda la  im portancia 
y  autoridad de que se halla revestido. 
Aquél no debe ser u n  centro de exposi­
ción y  de prueba; a llí tan  solo caben las 
reputaciones universalm ente aceptadas. 
Lo que dá prestig io  a l Ateneo de Madrid 
son oradores como Moreno Nieto, y  poe­
ta s  como Nuñez de Arce; hom bres, en 
fin, de ciencia y  a rte , cuyos nombres 
son g lo ria  de las pátrias letras. Honré­
monos con ten er tan  grandes m aestros, 
admirémosles y  aprendam os sus ense­
ñanzas, desposeídos de toda nécia p re ­
tensión  y  orgullo.

¡Qué somos an te  ellos!
E l  R o jo .

reprim ir esta v iva  emocíon de sus más 
acendrados afectos. Muy bien lo conoce: 
pero bien pronto, pasadaesa prim era im ­
presión, como es lis ta  por naturaleza, y 
además conocedora por detenido estudio 
de lo-S más ocultos movimientos del co­
razón del hombre, comprende el m al que 
se causa á  sí m ism a entregándose á  es­
ta s  expansiones; porque, si él es u n  poco 
observador, quizá no se moleste tan to  n i 
se som eta incondicionalm ente á  su  vo­
lun tad , como á ser esclavo de sus más 
extraños caprichos. Y por eso, pasa sú­
bitam ente de uno á  otro extremo, casi 
sin  darse cuenta , por el hábito que la 
m isma repetición ha formado, y  allá 
p ara  sus adentros, se dice:—Me conviene 
ser más reservada... Basta de expansio­
nes... que se va  á f ig u ra r  o tra  cosa...—A 
renglón  seguido (como si lo viera}, dá 
princip io  el capítulo d é la s  quejas, m u­
chas veces de los celos, siem pre el de las 
censuras y  reproches, empleando como 
arm a favorita el ridículo en toda compa­
ración que se presenta.

Mientra,? tan to , el favorecido amante 
suele decir, con el objeto de hacer m éri­
tos:—Casi no vengo esta  noche á verte, 
porque unos paisanos que llegaron  hoy 
se empeñaban en que les acompañase al 
teatro ... pero yo, ya  ves... preferí ven ir 
á  verte... No tendrás motivo de queja...

—¿Por qué?......—contesta con c ierta
mezcla de curiosidad é indiferencia.—Tú 
puedes hacer lo que te  dé la  g an a  .. ¿A 
m í qué m e cuentas?... ¿Te llevo yo acaso 
prendido con alfileres?...

—No... y a  lo veo... pero pensé que no 
te  g u sta ría  el que te  fa lta ra ... Como otras 
veces me has dicho secamente: Podías 
haber dicho que no venias... yo no acos­
tum bro esperar á nadie... y  o tras cosas 
de esta naturaleza, por eso me he ade­
lantado hoy... Y como ta i  vez m añana no 
pueda escaparm e de ese compromiso, te 
lo anuncio para  que no me esperes y  lue­
go tengas que hablar...

—Yo no d iría  nada... ¡Lo mismo me 
dál... Puedes estar tranquilo , que á  m. 
no me dará  n i frió n i calor... Tener no­
vio para  eso... para  que la  acompañe á 
una cuando le viene bien, para  eso., 
más vale no tenerlo.

Afortunadam ente, los diálogos de esta 
n atu ra leza no se ag rian  hasta  el punto 
de reñ ir. Al día siguiente los dos vienen 
de m ejor humor.

aconsejan, form an su gusto  cuando en 
campo se presenta u n  nuevo adalid, 
á ellas les Jia caSdo en gracia, no hay 

dificultad a lg u n a  insuperable en  acep­
tarle : m ientras que si no les g u sta , si les 
ha  sido poco sim pático, ó si le aceptó 
sin la previa censura, esto es, contra la 
Opinión de las otras, le espera el g ran  
bromazo y  no paran m ientes hasta  ha­
cerle aparecer ridículo y  lleno de defec­
tos á sus ojos. ¡Qué sátira m ás fina en el 
lenguaje! ¡Con qué habilidad tan  rara  
esgrim en la  ironía, esa arm a poderosí- 
ma para  la  crítica  más acerba y  más 
atroz!

Nada hay  comparable á  esto. No es fó- 
cil traerlo  al pape!, porque no se cono­
cen sus verdaderos efectos, cuando fal­
tan  el calor y  la  oportunidad de la  fra­
se y  la  vida que les presta la acción, los 
gestos... todo! Y le  suele decir a lg u n a  
com pañera:

-^Pero Adela, ¿es posible que te  guste  
ese hombre, tan  feo. tan  antipático, 
tan ... tronado?... ¡Qué gusto  m ás atroz, 
h ija ... n i el de u n  aguador! Porque hay  
hombres que no g u stan  la  prim era vez 
que se les vé; pero, lo qne es ese... n i la 
prim era n i la  últim a... cada día me es 
más repulsivo... ¡Sino hay  por donde co­
gerlo!... Díme, ¿tiene ese hombre a lg u ­
na g rac ia  oculta?... Yo por m i parte, 
cómo habia de perm itir que me v ieran  

acom pañada por ese tipol... ¡Qué to n ­
ta!... Y todo ¿para qué?... El dia de m a­
ñana si tienes un apurillo ... ya verás... 
¡que si quieres!... Ese... ¡pobrecito! si 
tiene cara de no haber visto una pese­
ta ...  ¡Estudiante de V eterinaria!... ¿Crees 
t ú  que ese te  llevará á  la  Vicaría?. . . .

L A  M O D I S T A .

BOCETO D E L  N A T D R A L  

IV.
SU S A M O R E S .

Pero lleg a  al fin el momento de cruzar 
con ü  las prim eras frases... ¡Qué satisfe­
cha está! No puede ocu ltar el goce que 
em barga su  alm a, n i tiene medios para

A ella  le ag rada sobrem anera que la  
encuentren  en  la  calle sus am igas cuan­
do la  acom paña su novio. Y sobre todo 
en los prim eros dias de sus relaciones, no 
solo es su deseo, sino que busca la oca 
sion de exhibirse, comprendiendo por 
una sola m irada si les ha sido ó nó sufi 
cientem ente sim pático. M añana ú  otro 
dia tropezará en sn camino con a lg u n a  
de ellas, y  ta l vez oiga de sus lábios con 
especial satisfacción el concepto que á 
ellas h a  merecido, por más que finja una 
indiferencia que no existe en realidad

—Ya te  he visto la  o tra  tarde  m uy 
bien acompañada—dirá a lg u n a .—Va­
ya... que no tienes m al gusto ...

—Si, empiezas con tu s  tonterías me 
voy...*

—¿Hablas ahora con aquel?... ¿Y qué 
es?... Médico, abogado, bo 'icario  ó...

—No lo sé .. estudia en la ün iversi 
dad...

—¡Me gusta!... ¡Me gu sta!... ¡Es sim­
pático!... ¡V ám uy elegante siempre!. 
Oye... ¿y tú  le quieres?...

Y tan  es asi, hasta  ta l punto es esto 
rea l y  verdadero, que, en muchos casos 
—por no atreverm e á  decir que en la  to ­
talidad de ellos,—las  am igas le  dicen 
francam ente y  sin rodeos su parecer, le

, , , De sus amores íntimos que se 
ocupe otro. P ara mi todos ellos á  esta 
edad son fuegos convergentes...

J .  DE Q u in t a n a  t  L b o n .

fSt conetuíri.)

D E S A G U I S A D O S .

Nuestro distinguido amigo y  compa­
ñero de redacción D. José Q uintana y 
León íOctavio} ha salido para el ex tran ­
jero.

• »
Se ha  separado de la redacción de La 

B a t u t a  nuestro p articu la r am igo el se­
ñor Bastidor.

Im ita c ión ,
Peü&o Peszz. jseLüQOEHO / jw - f u m is t a .
«Lista de lo que han  p a g iio  los si­

guientes periódicos ¿c ¿oí que se pw bli- 
can en Madrid por  derechos de timbre 
para su circulación por  la  .Península en 
el mes de Octubre últim o:*

. 10*20 

. 8'40
L a  B a t u t a .....................
El Impolítico.............
La R evista de Cor­

reos.........................
El Memorial de In­

fantería de Marina 
E l Libre-Cambista. .
Los Dos Mandos.. . .
El Avisador M unici­

p a l...........................
El Tiempo..................
La Integridad de la 

P a tria ...................... (Idem id.)

7‘80

5‘70
4‘80
4‘35

3‘60
(No ha timbrado. i
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La N uera P ren sa .. . (Idem id.)
La P a tr ia ...................  fidem id.)
La Política................ (Idem id.)
La M añana................  (Idem id.)
El Correo Militar. . . (Idem id.)
Idem...........................  Idem.

Co n  b s t e  m é t o d o  e s  d e l  t o d o  p á c i l

M E TB B SB  EN L A  C A B B Z A  DF L A  Lísta dc lo
que lian pagado los siguientes periódi­
cos de los, etc., etc.

(Véase el núm. 47 del M adrid Cómico,)

Los peluqueros de París han  celebrado 
una reunión con objeto de in v en ta r un 
nuevo peinado para  las m ujeres.

No han dado en el quid-, lo que ellas 
necesitan inven tar es Hueva cabeza, por 
ser á  la  que d irigen todos sus ataques.

Hemos recibido el número cuatro  de la 
notable Revista de Ciencias y  B ellas A  r-  
tes. E l Paladión, que bajo la dirección 
de D. E. F ilibert se publica en Barcelo­
na, redactada en los idiomas español, 
italiano, francés y portugués.

La amenidad de las m aterias que con­
tiene y  el escogido personal de su num e­
rosa redacción y  colaboración, hacen a u ­
g u ra r  á  la  indicada Revista  un  lu g a r 
distinguido en tre las publicaciones de 
su  clase, por lo que no vacilamos en re­
com endarla eficazmente á  nuestros lec­
tores.

Hace dias tuvim os el honor de pedir 
a l director del M adrid Cómico una colec­

ción de su ilustrado semanario, (ilustra­
do por Cilla y  Perea), y  tuvo la  amabili­
dad de no acceder á  nuestra  petición. En 
cambio, 4 las pocas horas se recibió en 
la redacción de L a  B a t o t a  u n  volante 
de I). Miguel Casañ, director de diciio pc‘ 
riódioo, pidiéndonos la  7.* audición  que 
le fué entregada en el momento.

Si necesita más colecciones, que las 
pida, se las rem itirem os gratis\ en cam ­
bio la  colección que le suplicamos nog 
m andara, puede hacerlo, teniendo la  se­
gu ridad  de que se ie abonará el im por­
te en cuanto se reciba.

Se nos ocurre una p regun ta . Aprecia- 
ble colega, ¿se juegam uche en Madrid?

Esperamos con ónsia la  contestación-

L' Europe A rtis te  de Parts la 
m uestra de nuestro más profundo ag ra ­
de cim iento por habernos honrado con el 
cambio.

Contra esto.s siete vicios hay .siete v ir­
tudes:

Contra soberbia.—M artin,
Contra avaricia.—El Español.
Contra lu ju r ia .—Folies.
Contra ira.—Apolo.
Contra g u la .—Variedades.
Contra envidia.—La Zarzuela.
Contra pereza.—El Circo de Price.

A l  M adrid Cómico: G ran favor le h i­
cimos á  Vd., «apreciable colega,» supo­
niendo que bastaría  c ita r  aquel bello

fragm ento de la h istoria de unos amores 
que en uno de sus núm eros pasados p u ­
blicó, más nos engañam os: se conoce le 
ciega el amor de padre de ta i modo, que 
no d istingue aquello que nosotros con la 
poca capacidad que Vd. nos concede, é 
indudablem ente tenemos, notamos desde 
el prim er momento.

Mas y a  que Vd. desea saber por qué nos 
parecen malos esos rersitos, ahí van  las 
razones.

A L a  B a t u t a  le parece m uy poco poé­
tico  y  un poco súcio el pié quebrado, 
aquel de la  colum na m ing ito ria , mas á 
usted, apreciable compañero, cuando le 
mandó colocar aquella elegantísim a v i­
ñ eta  debió parecerle del m ejor gusto.

¿Hace Vd. el favor de decirnos, afor­
tunado colega, el qwr qué pasará á la h is­
toria  el de la  columna?

Le parece tam bién á  L a  B a t u t a  que, 
al a rro jar u n  tiesto de un  balcón, dá en 
la  cabeza por desgracia, ó por casuali­
dad, pero íiMnzs. por supuesto.

No se pueden d iscu tir poéticam ente 
aquellas cosas que c a r e c e n  por c o m p l e t o  
de sentido común.

Por eso no lo hacemos.
¡Qué bonitos piés quebradosi si .lorge 

M anrique levantase la  cabeza, á  buen 
seguro se quedaba sin la  suya el autor 
de los versos á  que nos referimos.

Y como no queremos dar im portancia 
á  lo qne en realidad n in iu n a  tiene para 
nuestros lectores, dejamos por hoy esta 
cuestión, pero ya  por él iniciada, le 
advertim os á  tan  apreciable colega que 
ponga cuidado en la  corrección de su pe­
riódico, pues desde la próxim a audición 
de L a B a t u t a  le dedicaremos una sección 
aunque esto nos perjudique para la  ven­
ta , en la  que haremos no tar ocho des­
aciertos semanales (no queremos más, 
con poco nos contentamos), que cometa 
el ilustrado periódico ( ilustrado por 
Cilla y  P erea .)

La sección se titu la rá ... 
Desatinos del M adrid Có-mico.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR
DE OLA BATOTA.»

Ciud»d-R«Al.—D . E . C.—Recibid* au t» ije ta ,y d e# -  
de este  niimero se comenzará á  servir la  media 
mano.

(inadalftjar*.—D . H . H .—Recibido e l importe dal 
trimeetre en sello», y  diga los níimeros que le 
faltan para enviárselos inmediatamente. 

Córdoba. —Señor marqué» do la s Escalonias —Reci­
b ido el importe del trimestre, y  mande cnanto 
guste.

Irún —D. I. (r.—Por u o  error al hacer e l cierre se 
envió el volante: sn  amigo Octavio habia entre­
gado e l importe con anterioridad; disponga de 
esos sellos del m odo (lue quiera.

Córdoba.—D . M. M .— Reiábidu su alentó  volante en 
contestación al nuestro, y  sepa que á  nu ser por 
órden d e nuestro director D. A . CastiBeyrn, 
nunca m e hubiera atrevidoá remitirle e l perió­
d ico. y  además e l que no desea auacribirae de­
vuelve la faja desde e l primer número recibido 
y  usted admitió s i^ e .  Á'o iludo seria por igno­
rancia.

Búrgos.— D. C. A .—Siento m ucho no continúe en su 
cargo de corresponsal; desde este numero se 
suspende el envió.

Palm a del R io.—ü  A . C —Necesario es acordarse 
siem iire  de! precepto tA m a i  tu  jirógimo como 
á t í  mismo. -

.Sevilla —D. G. II.—H oy le  remitimoe un volante 
impreso con objeto de quo rectílique su  liquida­
ción, pues se conoce que el amigo D , A . C. al 
escribirlo se  equivocó.

CáoeTM (Galisteo) —D. E . T . y  P .—En esta  Adm i­
nistración tan solo se han recibido dos cartas de 
usted, una fecha l.'i d e  Octubre y la  otra 20 de 
Noviembre; sin embargo, desda hoy queda in­
cluido en la  lista de suscritores, y  se  le  remiti­
rán desde la quinta audición, esperando que us­
ted  hará el obsequio de m andam os e l importe 
en carta certiñcada.

Burgos (Briviesoa,.—D . V . F .—Recibida la  suya  
fecha del 23, y  se le  mandarán dos oeleccionea, 
con objeto de que pueda hacer la  propaganda 
que usted  solicita.

ADYERTEMCU IM PORTANTE
Un desperfecto de la máquina lia oca­

sionado el retraso involuntario de este 
número, por el eual pedimos indulgencia 
á nuestros benévolos lectores, prometién­
doles poner cuanto esté de nuestra parte 
para que no vuelvan á ocurrir accidentes 
de ta l género.

h lA D R ID .—l u p .  de D iego  V a lero , S . M iroos, 26.

LA BATUTA
R EVISTA SATIRICO -IL.USTRADA DE ARTES. L IT E R A T U R A  Y T E A T R O S

uEnAccioN Y ADMiNiaTBACíüN; M o Iího  de  V ío n to ,  3S, p r in c ip u l  iz q u ie rd a .

PRECIOS UK SUí5(1JII;Iü N.
Madrid: trim estre, 2 pesetas.— IVovincias, 3 pesetas. 

Cuba, Puerto-Rico y  Extranjero; sem estre, 10 ¡lesetas.

S E  PU B L IC A R Á  TO DOS  L O S  L U N E S
PHECIOa DE VENTA.

Número suelto. 15 cents, de peseta en toda España.—Veinticinco 
ejemplares, 2‘50 pesetas en Madrid y  2‘75 en provincias.

P U N T O S  DK SySGFlTGTOX-—MADRiD; L ibrería de Garpar, Príncipe, 4; San Martin, P uerta  del Sol, 6; Donato Guio, Arenal, 14; Centro de 
suscriciones del café de Madrid.— PROVlNCI.VS, principales librerías o por medio de libranzas de periódicos, dirigidas al Sr. Adm inistrador.

Siendo el objeto prim ordial de nuestra publicación el Arte Teatral, y  contando en el número de nuestros alionados una g ran  parte de los actores de nuestros prin- 
cipale.s teatros; con objeto de corresponder de una m anera útil para  ellos á  este favor que nos dispensan, aliriremos un  cuadro de artistas .sin contrata, incluyendo 
en él á  aquellos de nuestros suscritores que, como datos á esta Administración, rem itan  la fecha y condiciones de su últim o ajus-te.

HORT.iLEZA, 18, PRINCIPAL.

GRAN ALMONEDA VERDAD
Hortaleza, 18, prúcipaL

JJ’a r m a c ia  d e  p i z o  y JBl a n c a

tiCOit raimante d t l  dolor dé m uéias: Conocidos son  
sus resultados, por los muchos afioe que s e  viene 
usando eos éxito inmejorable, como lo  acreditan 
infinidad de certificados. P reño, 6  reales frasco. 
Farmacia defiis-o y Hianco.—V srja ra .8 . 

.•>A84A0.VfS; S e  curan aunque estén nlceradoe con 
e l Tópíco-£speciat, preparado en la  Farmacia de 
IHsB y  Blanca: Veryara, &—P reño, 6 y  10 reates 
frasco.

'S'KXaCAA.MA.. O .

ANTIG UO  ESTABLECIM IENTO

CÜ8BCHER0 SORIA

HOY D E  M t N U E L  G. CAMPO S

Cuentan d e no sábio, que un dia 
tan  abnrrido se hallaba, 
qne solo se alimentaba 
d el buen vino que bebía.
N o  hay como éste se  decía, 
y  lo  firmó en un papel, 
y  en la  calle del Clavel 
halló la  respuesta v im do  
que iba otro sábio diciendo: 
para vinos, don M anuel.

2, CLAVEL.  2

PELUQUERÍA DE AYÜSO.

A feita  A yuso  
con graña suma, 
y  corta ñ  p d o  
ooo una pluma.
Que es coea extraña, 
que sin  duda no ha visto  
nadie en España.
A  limpiar la  cabeza 
no hay quien le  gane, 
y  peinando á la  moda 
eem u y notable.
Y o  lo  he probado, 
hice ayer dos conquistas 
co n su  peinado.

LUNA, 1, PRINCIPAL,

ú m m  oFiciÁus n  gíSíbís

PELIGROS, 11, 

esquina á  la  de Caballero de Gracia.

Con elegasñ a  y  finura, 
y  con eam eroybnen trato, 
los antiguos oficiales 
afeitan bien y  barato.
Y o en eu casa m e b e eer<ido 
y  tes prometo volver, 
y  les aconsejo á  ustedes 

que vayan á afeitarse á  casa de lo s antiguos o fiñals  
de Cañadas, si quieren que lea sirva bien.

11. PBL’GBOfl. 11.

Ayuntamiento de Madrid




